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Sinopsis

 







Nueva serie de la autora en la que narra las aventuras de
Sherlock Holmes y el doctor Watson que éste no documentó en otros
escritos publicados por los escándalos que conllevaría su
revelación debido a su naturaleza más… impudorosamente
divertida.






Pero ahora al encontrarse estos escritos privados de Watson
archivados en Scotland Yard la escritora puede sacarlos a la luz
porque ya han pasado más de cien años de los acontecimientos
narrados en ellos.
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autora:






Erika Sanders es una conocida escritora a nivel internacional
que firma sus escritos más eróticos, alejados de su prosa habitual,
con su nombre de soltera.
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He tenido el placer y el honor de
documentar varias de
las investigaciones llevadas a cabo por mi buen amigo el señor
Sherlock Holmes y la publicación de estas historias ha llevado a
que su nombre se convierta en un nombre familiar para todo el
mundo.

Sin embargo, en ocasiones he tenido que
suprimir ciertos casos y mantener su publicación
a la espera durante un tiempo
considerable por razones de tacto, delicadeza y el deseo de no
causar escándalo alguno a algunas de las familias más importantes e
influyentes del reino.

De hecho, hay varios casos que, aunque creo que merecen
documentación para resaltar el excelente trabajo deductivo que mi
amigo empleó para sacar sus conclusiones más excelentes, pensaba
que nunca se publicarán debido a la naturaleza bastante explícita
de los comentarios.

Sin embargo, mi amigo insistió en que se
documentaran, como ejemplos para futuros estudiantes de ciencias
criminológicas, he
accedido a hacerlo en el entendimiento expreso de que serán
entregados de inmediato al poseedor oficial de registros de
Scotland Yard y sellados durante al menos una centuria para que no
haya peligro de causar molestias adversas a esas gentiles mujeres
enredadas en estos casos tan impactantes.

Mi amigo estuvo de acuerdo con estos términos.


El primero de estos casos tuvo lugar en
el año 1893 y si los
detalles del caso se hubieran hecho públicos en ese momento o
ahora, un escándalo que aún no se ha experimentado podría barrer el
país.

Era un día invernal de noviembre y estaba visitando a mi
amigo Sherlock Holmes en el departamento que habíamos compartido en
Baker Street.

Se había levantado tarde después de una
aventura nocturna y estaba terminando un desayuno tardío que la señora Hudson le
había preparado cuando llegué, así que acepté gustosamente una taza
de té y un panecillo tostado.

Estaba en un estado mental distante y
reconocí que cualquier caso en el que estuviera trabajando
no me iba a
gustar.

Sin embargo, él no estaba de humor para discutir eso y
nuestra conversación, aunque escasa, se centró principalmente en
una obra a la que mi esposa y yo habíamos asistido unas noches
antes.

Holmes también había visto la obra y
estábamos discutiendo
los méritos del actor principal cuando el sonido en el timbre de la
puerta precedió a la Señora Hudson mostrando a una joven que se
veía más bien distraída.

Su tarjeta la identificaba como la
señorita Clarence
Parker y mi amigo la condujo con la mano hasta un asiento que ella
aceptó con un gesto cortés de la cabeza.

La señora Hudson retiró las
cosas del desayuno de
la mesa y, cuando se fue, Holmes se dirigió a nuestra
visitante.


"Señorita Parker, adelante, dígame qué le trae a
mí".


Observé a la joven, extremadamente guapa con lo que parecía ser
un cabello largo y oscuro recogido atrás, en la espalda, y vestida
con un vestido púrpura de última moda, y estaba toda sonrojada en
sus mejillas.


"Es una cuestión de la mayor delicadeza,
señor Holmes". Ella miró en mi dirección.


“Señorita Parker, este es el Dr. Watson,
mi amigo más confiable. Todo lo que me quiera decir, se puede decir
delante de él, tiene mi confianza implícita”.


La señorita Parker asintió lentamente, pero a pesar de
abrir la boca, no habló durante varios segundos.

Vi el brillo de las lágrimas formándose
en sus ojos y luego se quitó un pañuelo de encaje que tenía anudado al cuello y se
disolvió en los sollozos más apasionados.

Hubo un pequeño temblor de impaciencia en
la esquina de la boca
de mi amigo antes de acercarse a la señorita Parker y ofrecerle un
trago de mi petaca de Brandy.

Aceptó agradecida y el
licor pareció calmar un poco
sus nervios, pero mantuvo el pañuelo en la mano.


“Señorita Parker, mientras se recompone,
permítame comenzar diciéndole a Watson lo que ya sé de usted. La
señorita Parker está comprometida para casarse con Lord John
Lancaster, el hijo primogénito del Ministro del Comercio Colonial
del Gobierno de su Majestad. La boda se llevará a cabo en San
Cristóbal el sábado y solo la lista de invitados lo señala como uno
de los eventos sociales del año. La señorita Parker debería ser una
de las mujeres más felices de Londres en este triste martes por la
mañana, pero como usted y yo acabamos de presenciar, obviamente
este no es el caso. Quizás ahora pueda decirnos la señorita Parker
el por qué no está alegre”.


La
joven respiró hondo y pareció enderezarse en su silla antes de
responder.


“Todo lo que ha dicho es correcto, señor
Holmes, excepto que me temo que no habrá una gran boda de alta
sociedad el sábado porque me encuentro a merced del chantajista más
atroz y poco caballeroso que pueda encontrarse. Todo comenzó el
domingo por la noche cuando recibí una nota de John pidiéndome que
lo encontrara en un lugar donde nos hemos encontrado a menudo en el
pasado. Está debajo de un árbol en particular en el gran parque.
Simplemente decía 'Encuéntrame en nuestro árbol' y no estaba
firmado, pero en el papel aparecía el escudo de su familia. Fui a
la hora habitual y me da vergüenza decir que fui sola como era
nuestra costumbre, pero estaba tan pronto para casarme con él que,
señor Holmes, le ruego que no mire con demasiada dureza nuestra
indiscreción”.


Mi amigo señaló su falta de interés en su
indiscreción con un gesto de su mano de dedos largos.

La señorita Parker hizo una pausa antes de
continuar.


“John no llegó a la hora habitual, lo cual
es inusual porque siempre es muy puntual. Estaba a punto de darme
la vuelta e irme cuando escuché un sonido detrás de mí. Me di la
vuelta y vislumbré rápidamente a un hombre que llevaba una capucha
de seda negra antes de que me tapara la nariz y la boca con una
almohadilla y me desmayara. Cuando desperté me encontré en un taxi
de los de cuatro ruedas que me estaba acercando a la casa de mi
tía, con quien me estoy quedando actualmente antes de que mi padre
llegue de Arabia para la boda. A pesar de recuperar la conciencia,
me sentía bastante desorientada y mareada”.


“¡Cloroformo!” Dije, horrorizado por su
historia interesante y envolvente "A menudo puede dejarte con esos
síntomas".


“Muy bien, Watson, señorita Parker,
continúe”.


“Me sorprendió descubrir que eran casi las
once y media cuando llegué a la casa y tuve que tocar varias veces
antes de que Robert, el chico portamaletas, abriera la puerta para
dejarme entrar. Encontré que mi criada, Julia se había ido a la
cama y, todavía un poco confundida y sin querer despertarla, me fui
a mi habitación. Mientras me preparaba para ir a la cama, sin
embargo, me sacudí de mi estupor cuando encontré una nota. . .
secretamente guardada encima de mí misma.


“¿Puedo ver la nota?” dijo mi amigo,
extendiendo su mano.


La señorita Parker parecía estar una vez más al borde de
las lágrimas, pero, ejerciendo un admirable autocontrol para una
joven tan delicada y fina, se recuperó y sacó una pequeña nota
doblada de su bolso y se la entregó a Holmes.

Este abrió los pliegues y leyó la nota en silencio y luego en
voz alta para mí.

La nota decía
simplemente:


"No digas nada ahora de lo que pasó por tu propio bien, y
asegúrate de abrir tú misma la puerta al mensajero que te entregara
un mensaje mañana por la mañana".


Holmes sacó una pequeña lente de aumento
del bolsillo de su
chaleco e hizo un examen minucioso de la nota.

Luego, reemplazando la lente, levantó la nota hacia su
larga nariz e inhaló dos veces, profundamente, entrecerrando los
ojos.

No podía estar seguro, pero
me pareció que la señorita
Parker se estremeció cuando lo hizo.


“Hábleme del mensaje de la mañana
siguiente”.


"Me fue entregado por un mensajero privado, lo tengo
también aquí".


La señorita Parker sacó un sobre de su bolso y se lo
entregó a Holmes, quien sacó la nota del interior después de
examinar cuidadosamente la dirección escrita a mano.

Él me
leyó la nota en voz alta:


"Me pagarás ocho mil libras antes del sábado o tu boda no
tendrá lugar".


“¿No había nada con la nota, señorita
Parker?” Mi amigo
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